
PARA PILAR ROJAS EN SU 50 CUMPLEAÑOS 

 

 

Te veo agitar los brazos como para volar 

y me pregunto ¿realidad o ficción? 

 

Te intuyo renaciendo, con mirada de halcón, 

y no logro responderme sin girar la cabeza 

y dar varios pasos que distancien los días 

para reconocerte bella entre páginas 

que abrochan silenciosos ecos de angustia 

con agujeros de agitada nerviosidad. 

 

Para el dolor, calmante vitaminado, 

pálpitos de luz saliendo de tus ojos, 

ocres destellos posados en tus manos, 

sonrisa cuarto creciente, a la mitad de un siglo, 

que llevará tu nombre. 

 

 

Magdalena Salamanca. Madrid, 5 de febrero de 2008 

 

 


